Disecados
En el piso yacía una fina piel de tigre como alfombra, en las paredes, muchas cabezas de panteras, de hienas y de gacelas adornaban con en el  más puro estilo frío y muerto dentro de la casa. También se puede ver que en toda la sala, se hallaban monos, aves exóticas, e insectos acomodados justo en los estantes como muestra de decoración.
Una melodía clásica empezaba a sonar en un tocadiscos antiguo, el cazador más reconocido de la ciudad, Allen Grant, por su arte tan rápido y letal de asesinar animales, se encontraba sentado en su gran sofá de fina piel, al parecer de tigre de bengala, frente a su ventanal, mientras limpiaba con un trozo de trapo viejo, el rifle más preciado por él, utilizado sin lugar a dudas… para cazar sus trofeos.

Y en su cabeza mientras tanto, se formaban aquellas escenas, los recuerdos sangrientos que había pasado junto con su instrumento de muerte. 

-Cuantas cosas pasamos juntos, ¿no es así?... cuanto me has dado preciosura, ninguna bestia de la jungla se ha podido escapar del primer tiro, le agradezco tanto a mi abuelo, por enseñarme esto. (Susurraba mientras le pasaba el trapo por donde salían disparadas las balas, tan contento y feliz como si estuviese charlando con su amada)
Justo en ese momento, interrumpiendo la bella conversación del asesino animal y su instrumento para matar, tocan a la puerta.

-Ho perfecto, ya era hora. (Dijo el cazador en voz baja mientras se levantaba del sofá, colocando su rifle recargado en el mismo,  y parando la melodía del tocadiscos, dirigiéndose así hasta la puerta)
Al abrirla, un hombre vestido de blanco al igual que su gorra, y teniendo una pequeña lista en sus manos, se encontraba ahí, recibiéndole.

-Buenas tardes, señor… ¿Allen? (Preguntaba titubeante el hombre acercando su lista aún más para mirar de cerca)

-Sí, así es. (Afirmó el letal Grant con una sonrisa extraña en el rostro)
-Su pedido está aquí, espero que la demora no le haya molestado. (Se disculpó de inmediato el repartidor mientras se hacía a un lado, de esa manera, dejaba que otros dos hombres entraran con una gran caja larga, deslizándola con un carrito rápidamente)

-Por fin, llegó. (Susurró Allen de alegría y entusiasmo al ver que descargaban la enorme caja al suelo de su hogar)

-Solo necesito una firma suya señor Grant. (Le dijo el repartidor de la gorra blanca entregándole la lista junto con una pluma de color negro)

-Ho claro. (Pronto de escuchar eso, los hombres salieron y Allen firmó de inmediato)

-Sería todo, que tenga un buen día. (Así, el cazador quedó de nuevo completamente desolado en su morada, al cerrar la puerta dirigió su vista instantáneamente a la gran caja)

Comenzó dándole vueltas, muy atento y sin apartarle un segundo la mirada, pues al parecer, había algo ahí adentro que lo hacía sentirse el dominante supremo de todo. Pronto se dirijo hasta su habitación, en donde por cierto también había serpientes y cocodrilos disecados. 

Y buscando en uno de los cajones de su armario, halló una navaja, la que utilizaría obviamente para abrir la caja. Una vez en sus manos, se marchó para realizar lo que tenía ya en mente. Pero… un extraño hecho sucedió, ya no se encontraba en el lugar donde lo habían descargado. Ahora se hallaba justo detrás de su sofá de piel fina.
Allen quedó extrañado al verlo, pero no totalmente confiado, preparó la navaja, asomando el peligroso filo de la misma. 

-¡¿Quién está en mi casa?! (Gritó fuerte e intimidante a la nada y observando que solo el silencio le respondía, empezó a avanzar lentamente hasta la caja)

Inseguro pero mostrando a la vez su tranquilidad por el orgullo, y su alta valentía como cazador, dejó el temor de que hayan entrado a su casa, para poder abrir la caja enseguida con la navaja afilada.

-Eso es, ven con papá. (Dijo Allen en forma burlona casi abriéndola por completo, pero una mirada perdida la dirijo hasta en frente, era el rifle… que se hallaba recargado al pie del ventanal, colocó un semblante muy serio, pues recordó que en realidad lo dejó recargado al sofá)

Clavó la navaja al costado derecho de la caja, para dirigirse hasta el rifle, lo tomó para cerciorarse de que aún se encontraba cargada... al parecer, todo estaba en orden. Miró por todos lados de su casa, pero no había rastro de que alguien hubiera entrado, y en unos cuantos segundos, cargado esa caja a unos cuantos metros, al igual que el rifle y sin hacer ruido alguno, era totalmente imposible.
-¡Sea quien sea!... ¡salga ya! (Gritó el cazador Grant para obtener una  respuesta, pero solamente un ruido proveniente del sótano, se hizo presente, estremeciéndolo de igual manera)

Entonces se empezó a acercar lentamente hasta su puerta del sótano, con rifle listo en manos. 

-¡Estoy armado! (Emitió otro alarido en forma de advertencia, mientras abría la puerta, observando solamente la oscuridad que gobernaba abajo)

Pronto encendió la luz con el pequeño cordón que colgaba del foco, pero todo parecía estar en su lugar. Ahí abajo se hallaban los animales defectuosos, aquellos que se dañaron al paso del tiempo, los que no merecían estar a la luz de aquella casa.

-Maldita sea, debo estar alucinando. (Se dijo así mismo en voz baja, de pronto, sintió que algo había caído en su cabeza, para después moverse ágilmente fuera del sótano)

Pero un gran susto le formó al cazador, causándole disparar el rifle, rompiendo el foco accidentalmente... y al mismo tiempo, cayó por las escaleras de ese lugar tan temido por los niños, en los cuentos de terror.
Allen comenzó a moverse con dificultad, mientras emitía quejidos por el dolor que le causó semejante caída. Pronto dirijo su mirada hasta la puerta del sótano, la iluminación  de la casa hizo que se pudiera apreciar la silueta negra, no muy grande, de una extraña criatura. Se veía agitado, su sonrisa blanca y su mirada rojiza, eran lo único que se podía notar entre las penumbras, escalofriantemente tenía la forma de un mono, que no apartaba la vista del cazador.

-¡Largo! (Eso fue lo primero que se le ocurrió gritar, al ver semejante silueta maquiavélica justo ante él)

Unas risas profundas y muertas se escucharon provenientes de su extraña boca, para después marcharse sin ninguna explicación. Fue entonces que intentó levantarse con mucho cuidado, pero recibió otro susto, pues estaba sintiendo que algo se movía cerca de su pierna derecha.

-¡Qué diablos! (Gritó al instante, mientras buscaba en el suelo su rifle querido)

Así mientras tanto, los gruñidos de animales salvajes empezaron a rodear al pobre de Allen, mientras que él se encontraba desesperado y aterrado por no poder ver entre la oscuridad… sin visualizar qué era lo que se encontraba acompañándole. 

Entre los movimientos de horror que producía, pudo pisar su rifle en el suelo, de inmediato lo tomó para salir corriendo por las escaleras. No volteó ni un segundo a ver lo que le perseguía, pero extraños sonidos jadeantes se podían apreciar justo tras él. Y al salir por fin del sótano, fue entonces cuando volteó desenfrenadamente, empezando a disparar por todos los lados de esa lúgubre oscuridad que encerraba el lugar. Sin embargo, nada parecía estar moviéndose, todo era pasivo y tranquilo, mientras que él se hallaba agitado, aterrado y confundido.
-¡Salgan maldición!, ¡salgan! (Disparó una vez más a su techo, pero cuando quiso hacerlo de nuevo, le fue imposible, ya no tenía más balas)

Fue entonces que empezó a darse cuenta de que algo se acercaba a su lado derecho, al instante en voltear, se dio cuenta de que se trataba sin lugar a dudas de una pantera disecada. Sus pasos eran extraños al acercarse lentamente, y su cabeza se encontraba doblada a la izquierda, pero pronto la enderezó como cualquier peluche de felpa.

-¿Bestia negra?... pero si yo te asesiné. (Susurró en voz baja mirando a la criatura, quien empezó a gruñirle de inmediato)

 Pronto, muchos cuervos disecados comenzaron a salir por doquier, postrándose en los barandales de las escaleras que daban al segundo piso, a las lamparillas pegadas a la pared e incluso encima de la pantera. Sus ojos falsos de canicas miraban más de lo que él se podía imaginar. 

-Esto no puede ser cierto, ustedes están muertos, ¡muertos, maldición! (Gritó Allen dándose la vuelta, corriendo directamente hasta la puerta, dispuesto a escapar de su propia casa)
Al llegar, soltó su escopeta al suelo e intentó escapar, pero algo o alguien lo había dejado encerrado, a merced de aquellas criaturas que se supone… ya deberían estar muertas.
-¡Déjenme ir! (Gritaba lleno de desesperación, mientras golpeaba la puerta con sus puños, acto seguido, la Bestia negra se lanzó tras él, mordisqueando con sus fauces afiladas el talón del cazador)

Este hecho provocó obviamente que Grant cayera al suelo, emitiendo al mismo tiempo, lamentos de dolor mientras sangraba sin parar. Los cuervos no se quedaron atrás, y como la Bestia se lanzaron en picada hasta él, picoteando su espalda, sus piernas y sus brazos. Lo único que podía hacer, era rodar en el piso, con intención de deshacerse de ellos.

Pero tras un largo tiempo de castigo, las aves lo dejan en paz, Allen empieza arrastrarse con ayuda de sus brazos ya ensangrentados, para intentar escapar en el gran ventanal. Y cuando logró acercarse ya, empezó a recargarse peligrosamente por el cristal, hasta lograr ponerse de pie. 
-Esto es una locura, una maldita locura… (Replicaba el cazador intentando abrir la ventana desenfrenadamente, pero por desgracia también se encontraba atascada)

En ese instante, la melodía del tocadiscos volvió a sonar justo tras él, y sin pensarlo dos veces, volteó a ver, para saber que era lo que ocurría ahora.

Un anciano se hallaba sentado en el fino sofá del cazador Grant, limpiando el rifle con el mismo trapo, mientras fumaba una pipa. 

-Vaya, miren quien está aquí, si es mi nieto el cazador… (Se escucharon esas palabras de aquel anciano mientras volteaba su fría mirada hasta él)

-¿Abuelo?... ¿Tú?... ¿pero que sucede aquí?... (Dijo Allen, mientras apenas podía creer lo que sus ojos presenciaban)

-Así que… haz cazado a tantos animales quieras ¿verdad?, haz vuelto tu casa en un zoológico de animales muertos, ¿yo te enseñé esta clase de cosas Allen? (Preguntó el anciano tranquilamente mientras expulsaba el humo de la pipa, por su boca)

-No podía contenerme, tener el rifle en mis manos y ver algo que se mueve entre los árboles, o entre las plantas… tengo ganas de cazarlo, y después imaginar como se vería en la pared o en mi escritorio. (Mencionaba el perverso cazador, aún recargado en el ventanal con mucha dificultad)
-Creo que no entendiste las reglas de la muerte entre animales, creo que nunca las entenderás, ¡mata para comer, no para obtener trofeos! (El anciano elevó su tono de voz mientras se levantaba del sofá)

-¡No me hables así!, ¡ni siquiera estás vivo! (También gritó Allen lleno de confusión y enfado)

-Crees que yo debería estar muerto, retorciéndome en el ataúd donde fui encerrado, como todos estos animales que tú mismo haz asesinado… y como esa criatura que muere por salir a obtener venganza. (Susurró el anciano, señalando con el dedo, justo a su lado, donde la caja se hallaba moviéndose desesperadamente, los gruñidos de una bestia empezaron a sonar, queriendo escapar de su disecada prisión)

-No, todos deberían estar muertos, ¡todos! (Gritó Allen totalmente horrorizado, observando como la caja empezaba a moverse bruscamente de un lado a otro)

-¿Qué pasa?, ¿a caso no te gusta cazar?... ¿a caso no te gusta matar todo lo que se mueve por ahí?, ¡hazlo! (Le gritó el anciano, lanzándole al mismo tiempo el letal rifle, cayendo instantáneamente a sus manos)

Pronto, la cara que se hallaba enfrente de la caja cae al suelo, la bestia la había roto entre tanto ajetreo… ya se encontraba lista para salir. Mientras que Allen cargaba su rifle, unos ojos enormes y rojos se podían visualizar entre las penumbras de adentro de la caja.

-Ten cuidado, los cazados te pueden cazar a ti. (Susurró el anciano mientras que entre risas tal, y como ese humo de la pipa, empezó a disolverse en el aire hasta no dejar rastro alguno de su espíritu)

Allen empezó a sentir un miedo muy extraño, un miedo desconocido… un miedo que solamente la presa sabe sentirla. Y en vez de utilizar el rifle para cazar, lo utilizó para poder escapar, intentando romper el cristal de la ventana, pero se lo impidieron algunos cuantos monos disecados que surgieron de la nada, columpiándose hasta parar justo encima del cazador. Entonces, las balas empezaron a dispararse por doquier, Allen apenas y podía caminar, cojeando levemente, lo estaban apartando de la ventana, pues al parecer no querían que la diversión se escapara.

Cuando por fin, esos primates lo habían dejado en paz, el cazador quedó totalmente frente a frente a una cabeza de caballo disecado, que se encontraba pegada en la pared; y debajo de la misma había una placa forrada en oro que decía: “El Caballo De Mi Abuelo”. Entonces el recuerdo de su muerte empezó a asomarse en la memoria del cazador.
-Dios mío, no fue mi intención, la bala se disparó sola… (Le susurró Allen por última vez, cuando esa cabeza cortada comenzó sorpresivamente a relinchar, y abriendo el gran hocico… le arrancó casi todo su rostro)
Cayó al suelo de inmediato, solamente quedó su tembloroso ojo derecho, sin dejar de tocarse la cara por el horror, la cual había sido, prácticamente deformada por los enormes dientes que tenía ese disecado caballo.

Entonces el abuelo del cazador apareció, mirando desde arriba, a su nieto quien se encontraba desangrándose en el suelo.

-Pero miren, si es el valiente cazador… lastima… (Mencionó el anciano, acercándose hasta el ventanal y mientras miraba tranquilamente, todos aquellos trofeos que había obtenido Allen comenzaron a aparecer… lanzándose sin piedad contra él… empezaron a devorarlo… a arrancarle la piel… como sintiéndose vivos otra vez)
Nadie supo, qué había adentro de la caja, pero sin duda algunas, no era un animal muy amigable… o quizá, ni siquiera era animal.

Tras unas semanas sin saber nada del famoso cazador, la gente empezaba a notar la ausencia del mismo, hasta que un día, la policía entró a ver lo que  en realidad sucedía. Todos los animales, sin excepción de ninguno, habían desaparecido, solamente la enorme caja se encontraba al descubierto.

Y cuando lograron abrirla, solo se encontró el cuerpo retorcido y disecado de lo que algún día fue el cazador Allen Grant… 

“Ahora ya sabes lo que harás, cada vez que te dispongas a cazar… ten cuidado, a veces el cazador resulta cazado…”
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